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PRECIOS ÜB SUSCRIPCIÓN 
En la PMlRMila: ün mes, 8 ptas.—Tres meses, 6 ld.-~Extraa-

¡ero: Tres meses, 11'25 id.—La soscripcióa se contará desde 1." 
f 16 de cada mes.—La oorrespondeaeia á la Administración. MARTES 12 DE DICIEMBRE DE 1905 

CONIHCÍONES 
El pago será siempre a teUntado y en mutálico ó eti letras da 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. [joretie, rae Oanmartia 
61; V J. Jones, Faubonrjí-Moutmartre, 31. 

[oia 1 
Las Cortes han puesto mano en el 

impuesta de consumos y llevan tra
bas de transformarlo ó de acabar con 
él. 

Se ha hecho patente esa atiimosidad 
de los legisladores contra el impuesto 
más odioso de los establecidos, al ma 
nilestiar el gobierno que en sus planes 
rentísticos entraba el propósito de gra
var iluevamente ¡os trigos y harinas. 
Las declaraciones de las minorías con
tra tal decisión, juntamente con la ac
titud adoptada por una parte de la 
mayoría, que quiere hacer honor á su» 
promesas de llegar á abolir el impues
to, han presagiado para el Gabinete 
un disgusto y acogiéndose éste a tem 
paramentos de prudencia, dejará libre 
la cuestión, buscando la compensación 
de ioi> duce miliuneü que picruc en uira 
cualquier forma. 

Como era natural, uno de los prime 
ros y más ardientes protestantes con
tra U vuelta del impuesto ha sido ei 
señor üsma, el autor de la insigne tor 
peza que tuvo el privilegio de perjudt> 
car a todo el mundo: al Estado renun 
ciando al cobro de die¿ o doce millo 
nes de pesetas; á los municipios po 
niéndoies en coiiUiciones pesuñas para 

Wuiliar su> coiur<ttijs de arueiMlQ v a lo» 
coutriDuyenles rttcírg^d4l«IJ»»'' un 
niodb mdireciu el trtD|4lo, pues se au 
toriüé a IOS î iî îdá:p<M»<.'qililÍ.r»«i«;va. 
ran el recargo en las oemaa especies 
un veinte por ciento para resarcirse 
de lo que perdían con la desgrava 
c i ó n . ' '•'"•"' 

Y si hubiese bajado el pan... Pero 
el pan no bajo y ahí está la torpeza y 
el fracaso del citado exraínistro, torpe
za demostrada y fracaso sin defensa 
alguna, que deben haber cerrado al 
señor Osma todo camino para volver al 
ministerio. 

Fué aquella torpexa tan grande que 
no tiene remedio; los daños qué causó 
persisten y lo más irritante es que de 
ellos se derivaran otros. 

En efecto; et lelter Echegaray, re 

puto que debía restablecer el impuesto 
sobre la;> harinas y ios trigos ya que la 
supresión no dio beneficios para nadie; 
pero no tuvo en cuenta que se iba á 
producir un fenómeno natural y con
trario al que debió ocurrir con la des 
gravación. Iba á subir el pan. La su* 
presión de los derechos no tuvo enca
da; la reintegración de los mismos la 
iba a tener escandalosa y ante esa pers 
pectiva, que sirve de argumento ps 
derose para revolverse contra los con
sumos, no hay muchos que se atrevan á 
ponerse frente al país para decirle: 

—Yo te condeno á que te cueste el 
pan más caro. 

Eso es poco airoso. 
Y tampoco es muy airoso esto, de 

quees culpable sólo.el Sr. Osma, que es 
quien nos trajo las gallinas de la des 
gravación. 

I." Que el público no ha tenido 
beneficio con ella porque no bajó e' 
pan. , 

2.'' Que á cambio de un beneficio 
nulo, satisface aumentes de recargo 
concedidos á los ayuntamientos á títu 
lo de compensación. 

3." Que los municipios arrastran 
vida miserable, viendo rebajados sus 
ingresos sin "beneficio alguno de sus 
administrados. 

4." Que el gobierno se valdrá de 
oíros medios para obtener los doce mi
llones de pesetas que importarían los 
derechos de consumos sobre las hari 
ñas. 

5.** Que esos millones loa pagará 
el contribuyente que no obtuvo benefi
cio ninguno con la célebre ley del se
ñor Osma y que va a salir perjudicado 
por partida doble. 

En resumen: El Estado no sufre le
sión eii su Hacieiida. Novecientos se 
senta y cinco millones pide y los ob 
tendrá con superabií. 

Los ayuntamientos que se las arre
glen como puedan. 

Los contribuyentes... Dios les libre 
de un ministro de Hacienda innovador 
de los que usamos por aquí. 

TIJlEEfA^OI 
LeiToux ha dado su opinión respertu al 

inairimjuio de repabiic»iio« y caialiiiitatas 
d« quu uabló Üolmtiióu «u la* Cortea. 

Y ha ruBultadu lo que iiapuuiaiuoi. 
Qiie Sülmttroa podrá «uirar eu Btroelo-

na dol biaeo de quieo quiera; iiias Ljrroux 
00 se caea; peimauece aolleio, prrttiieudo 
estar solo a eatara» eou qi^ieu oye b atfe 
uinr de la patria sin que ae le criapeo lor 
uervloa. 

* « * 
Juiíey, otro diputado cataláo, tarabióa 

repubiicauo, pariicii>a igualmente de ho
rror & dicho matrlmoaio. 

Recordaudu la tónnala ese acata pero no 
se coiuple*, ha dicho: 

•Auuqae el cnaamieuto venga acons'ja
do por ord-̂ n superior, yo no me CUBO». 

£u clase de caaamuiitero ae va á Ir al 
foso el jete de la Uui6n republicana. 

Nadie le obedece. 
Y ea que eu SHcaudo de loa idealiainoa á 

ü , Nico á« ea hombre al agua. 

Kl presiden le del consejo dice que la 
coiiierencia de Algeoiras la preside Monte
ro KluB. 

¿Será cosa de echarno* á teublarT 

A nn jefe de correos se le ha ocariido 
ana medida salvadora para que las cartas 
uo se pierdan. 

Variar el uaiforine á los carteros, cam
biando el color azul eu otro gris. 

cXiK medida no sólo mejorará el aervicio 
•iuo que es higiénica para IOÜ expresados 
funcionarios. 

UoiDO ana sueldot son tan pingttet y aba' 
aau de la meaa, se lea obligará el pago del 
vestido desoontaudolea meusualmeute buen 
parte del aneldo. 

Con eaaa medidas salvadoras prosperan 
las naciones. 

FENáMEROGElESTE 
Elstaa noolioa oautre ao feuúnieno aatro-

a6míco verdadnrameiitu grandioao: lo que 
se llama lluvia de eatrelUs. 

£1 centro apareht3 dol íanómeno debe 
buscarse en direcotón á Andróraena. 

Estas eatrellas eandentes no aoo la* del 
enjambre de Leónidas, cuyo paso dio es' 
pMtá«aloi eiplendontes an 1790, 1833 j 

1859, Boa loa reatos del cometa Bela, 
trlCarado tleapnéa de au corto periodo de 
triiBiación. 

Loa reatos de Biela ptaaron con gran 
magnificencia en 1872^ y en 1885 y en 
1889. 

Su periodo de revolución dura sois añoa 
y do» tercios. 

La tuberculosis yeociJa 
Cuando «e anunció que el doctor Uühiing 

había descubierto un remedio que creía efi' 
cas contra la tuberouloais, habo, no aola' 
mente en Europa, sino en el muudo ente
ro, un momento de graudíaima eepecta' 
ción. 

Esperaban los enfermos que, gracias al 
nuevo remedio, lea seria dublé contrairea' 
tur los efectoB destructores que la enterme' 
dad producía eu BU or^anianio, y aquelloa 
que dfa* antes estaban deaeaperados, voi' 
vían á creer que la vida no había termina' 
do aún para ellos. 

Pero el profesor Behring, que di6 la no' 
tioia de su invento en el Congreso Módico 
de París, no fué bastante explícito y dijo 
que, para evitar deailucionea, deseaba que 
ante* de emplear su remedio, do« bacterio' 
logos trancesea comprobaran la bondad de 
au deacubrimiento. 

AI efecto, dio tubos de BU cultivo antitu
berculoso á varios dootorej franceses, á fio 
de que loa ensayaran en los bovfdeos, por 
que es sabido que la tubercnloaia bovina es 
auáloga ala del hombre y traamiaible por 
lo mismo. 

Loa franceses pusieron maiOps,á^.iObra, 
y hace pocos días, en 'BC'nel'ün ' 
se reunieron machos bacteriólogos y vate-
linarios para examinar loa resultado» de un 
año de trabajo. 

Bajo los aaapicios de la Sociedad de Me' 
dicina y Veterinaria práctica y por medio 
de BU BBcretario señor Russignol, se hablan 
vacunado en 19 de Febrero último algunas 
vacaa de Fiandea, toros de Limonain y bae' 
yes normandos, en número de veintiuno. 
La vacuna preparada por el seflor Vallé, 
profeeor de la Eacoela de Alfort, uo es más 
que la emulsión de ana subatancla pulve-
raienta, extraída por el doctor Behring dé 
los bacilos de la tabercnlosis. 

¿Había inmanicado esta vacnoa á los aui-
niales á quienes se inoculó? 

Para asegurarse de ello se proordló á una 
pofdóQ de pruebas. 

A mediados do Junio loa anima'os vacn* 
nadoB ae repartieron en trra lotiB, 

Su principió por Boptiiar siete animales 
que habían de STvir d» «lostigos», y luego 
ae piojedió á la inyección dol virus tuber* 
culueo bujo la piel de la eapalditia. Un mes 
después los «toitigos» prosiiitabiia giandea 
leaioiics tuborculosae: los animaltís vacuiin' 
dos tístiibnn iudjiíines, salvo dos, que pvfa-
aentaban insigciilijünU)-! Iiaei'as de la en
fermedad. 

A otros 81 is «testigos» .so les livbiun in-
yectido culturas virulentas en la veuaju-
guiar. 

La difaroncii» de efjcloH ftú inU lu irca 
da todavía. 

Todos los «testigos» queiinron grave-
manto atacados, y tros raurieíoa al ctbo da 
quince días. 

E I cambio, los seis aniíra'es vacunado* 
co:itinuaroa aauoa y robustos y ain tener 
huella alguna de tuberculosis. 

Faltubi saber ai en uo misino establo las 
vacas vacuiiítdas colocadas al ludo de otras 
tuberculosas corrían el riesgo de contraer 
la enfermedad. 

La prueba fué concluyente. En estas 
condiciones, los «testigos» presentarou en 
la autopsia aeñaleade tubercnloaia genera' 
lizada. En cambio, lo) doa animaliza vacu' 
nados losistieron perfectamente. 

Los aeOores Valló y Moussu, profesores 
de la escuela de Alfort, quieren conservar 
estaados resea inmunizadas, & fln desabor 
cuánto tiempo duran los buenos electos de" 
bldos á la vacuna. 

Q'ied*, pues, demostrado que la iumuni* 
dad es un hecho; pero filta saber cuál es aa 
duración. Esto so ignora todavía. Si la va' 
cuna obrara de un modo eflcas durante un 
año ó dos, el probleraa'iwídirfa «*j»*ld««*TSo 
como resuelto. 

«La vida de los bovídeos,—dice el aeñer 
Rossigiiol,—es brev<>; si la inmunidad ae 
lea puede conferir en la juventud, puede 
asegurarse quo después de llegar á los tres 
años no coatraerán ya durante el resto do 
su vida la tuborouloiis. 

El aeBor Vallé ha expuesto en Paria el 
resultado de «ua pruebas y ensayos, ante 
nua concurrencia muy numerosa de autori* 
da4es y médicos. 

El doctor Roux ha marchado á Meinn 
para hacer un examen detallado de las lo' 
siouee tubercu'osas de loe animales «lesti* 
gos». 

Resumiendo, puede decirse que la tnber' 
culosia de laa vacas está dominada por 
completo, y que la leche, alimento esencial 

EUGENIA GRANDET 35i BIBLIOTECA ÜK EL ECO bíJ CAliTAaKNA ÍJGF 

Ec el momento on que Eugenia apareció en el 
orabral de la puerta ocn la bojia en uoa mano y la 
bolsa eo la otra, Carica se despertó, vio á su prima y 
quedó estapefacto de sorpresa. 

Pero EuRonia uo pensaba en esas maravillas, ni 
en la mooomania de su padre, t i en lo peligroso que 
era para ella deshacerse de ttn tesoro que on tanto 
estimaba el sefiorOraudet. 

No, la joven pensaba cu su primo, y, por flo, des
pués de algabos cálcalos eqnivooados, llegó & oon* 
vencerse deque poseía próximamente oinoo mil ocho 
cientos fr^ucot en valores reales, que podían vender' 
se eonveDoionalmente en naos dos mil rsoados. 

A la vista de estas riquesss, oomensó Eugenia & 
palmetear oomo nn Difloqae necesita gastar ei ex-
oeso de alegría oon iogeonos movimientos de sn 
oasrpo. 

£1 padre y la hija hablan coincidido en la tarea de 
contar sus fortunas respectivas; él para vender el 
oro; Eagetitn p»ra arrojar el 80$ o en no mar de «a* 
rlflo. 

La Joven vphM A poner las monedas en la bolsa, 
la tomó y volvió á labir sin vsoilar. 

La desgrieia seortíta de sn primo la biso olvidar la 
hora y todo miramiento; además sentíase faerte con 
la tranquilidad de sn oonolenoia, oon lo sincero de kS 
o»riBo y oon lo ejttraordinario de sa dlobs, 

XXXXA' 

Bogenia tomódeaquei cajón nna bolea muy gran' 
de, de terciopelo rojo oon bellotas de oro, bordada 
de canutillo rany gastado-, aquella bolsa'procedía de 
la herencia de tu abnela. 

La joven tomó & peso, oon cierto orgnllo, aquella 


